










y en el S. XV era cle la canònica Agustiniana de Santa Ana de Barcelona, como las demàs pose-
siones que tenia dicha orden militar en tierras ampiirdanesas. 

Esto indica la existència de otro camino de peregrinación que partiendo del que se^uimos, 
por el valle de Tafania descendia a VentaHó poblado muy antiguo, con recito murado y fortaleza 
medieval después casa de el Delme y probablemente una almoina, era posesión del Monasterio 
de San Miguel de Fluvià, seguia a Vallveraia donde existe un hospital del S. XIII y hubo barca 
para el paso del río, correspondia Torroella con una capilla y construcción romànicas que de-
bieron ser una hospitalidad hoy desaparecidas, eran cabé el recinto murado de la villa, que guar­
da una muy bella iglesia romànica dedicada a San Cipriano insigne obispo màrtir de Cartago. 
E&ta iglesia ofrece esplèndida la mas acabada portada romànica-morisca del Ampurdàn, con sus 
tres arços de herradura concéntricos y en degradación sostenidos por tres pilares con sencillas 
impostas, el tímpano liso asi como los pilares que lo sostienen, solo la imposta del de la izquier-
da tiene una sencilla escultura enigmàtica. Un Monumento elevado en recuerdo al gran obispo 
de la iglesia del Àfrica romana. Después el camino debía enlazar con el que se dirigia al puerto 
de CoUiure, si es que lo seguian pregrinos a Jerusalén, o bien al de Aigües Mortes. 

Muy cerca de Garrigoles un burgo filial ha prosperado, sobre un antiquísimo camino de 
transhumància ganadera a los valies temiinales del Ter y del Fluvià, conserva parte de sus mu-
rallas con una puerta y tiene una iglesia dedicada a San Vicente màrtir, romànica-ojival del 
S. XIII con àb.side rectangular. Su gran plaza se ennoblece con un banco de piedra para asiento 
de la cobla, austero monumento a la sardana y todo el pueblo con la magnífica casa solariega de 
Ros, por dilección Ilamada con el nombre del poblado de Les Olives. La casa Rós una de las pri-
meras del Ampurdàn, tuvo a bien que fuera una almoina, donde siempre recibe auxilio el ca-
minante. 

Ya en las afueras de Les Olives camino de Colomers una frondosa encina muchas veces 
centenària, reclama la atención del viandante y así es conocida pr l'Alzina Reclamadora, a su 
sombra se sentaba el peregrino y si le placía sestear un rato podia hacerlo y entretenerse ade-
màs en arreglar y nivelar la alforja viendo de paso si algo le faltaba para continuar camino. 

Como el país ampurdanés es en gran parte llano, eran varios los caminoa que seguia el 
peregrino para visitar las Iglesias y ermitas de su devoción, pues por su fe ningún obstàculo 
temia siendo muchos los que poseían un oficio manual quedados en nuestros pueblos. 

Las peregrinaciones a Compostela aquí no adquirieron auge hasta el s. XII en el que fue 
promuígado el Códice Calixtino que las reglamentaba con sus itinerarios, construyéndose las 
hospederías y hospitales, caminos y puentes, y los monasterios y prioratos de las ordenes reli-
giosas se confederaren con el de Cluny, para la organización y pràctica de los peregrinajes. 
Por entonces quedaron libres de infieles y expeditos los caminos de Cataluna y Aragón, para 
unirse al que baja del Somport por Jaca alcanzaba por Huesca, bien por Sarifiena o Barbastre 
desde Lérida, 

En Colomers contaba el peregrino con la almoina del Monasterio de Amer, pues la igle­
sia de Santa Maria y el poblado eran de su Jurísdicción, y de él salía en dirección al poniente 
y deapués de cruzar el arroyo de Ramema dos caminos se le ofrecían, oficioso solia advertir el 
Molinero de Ramema "Ahora casi todos van por Sant Jordi, que también de Castelló es termino 
de jornada, hay castillo y un gran hospital, y es del Conde de Ampurias igual que Diana". 

El camino verdadero de Ampurias a Gerona es el que pasa por Diana, aunque desde 
tiempos medievales haya uno con su nombre que vaya por Sant Jordi Desvalls. Diana se recor-
ta al aire sobre un cerro donde la luna la llumina, però Diana no es pagana desde que un dia 
pasó por alií Sant Feliu camino a Gerona, en busca del martirio que tanto anhelaba. En recuer-
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do, ya en la noche de loa tiempos, le dedico un templo, el que hoy allí se alza es de modestas di­
mensiones todo él construido en piedra de bajas pequenas, de planta rectangular alargada, la 
puerta al poniente formada por sillares parecidos a dovelas por su parte superior presenta la 
forma del vértice de un elipse, sobre hay una sencilla ventana, el àbside a oriente de planta 
semicircular, y construido en el grueso del muro que en su exterior ofrece el paramento recto, 
tanto el àbside como la puerta son un recuerdo del arte visigótico, la nave està cubierta con bóve-
da de canón seguido, relativamente baja. Es templo romànico muy antiguo y venerable, pues 
el ara de su altar es una magnífica obra de escultura visigòtica, la presencia en Diana de esa 
joya, no tiene mas explicación que siendo este el primer poblado del Ampurdàn en su marca de 
poniente, lo era también de su obispado, y un prelado no aabemos cual, al retorno de un Concilio 
Toledano, la ofreció al templo de Diana para relicario de Sant Feliu màrtir; Diana la guardó 
fielmente durante mas de un milenio, las cosas grandes siempre son confundidas por las pe-
queíias. 

La via de Ampurias a Gerona va a la encrucijada de los Cuatro Caminos y se une al que 
muy menguado viene de Camallera, recobrando entonces prestancia romana, a poco se le junta 
el procedente de Sant Jordi después pasa el arroyo de Cinyana, y entra en otro pago el que es 
camino príncipe de Espaüa. 

N O T A S 

Referente al primer articulo publicado sobre Vilademat, se dice que en el lugar del Monasterio de San Pedró de 

Roda hubo una edificación romana, sin otra razón que el haber hal lado en el verano de 1958 junto al àbside 

mayor del templo, u n trozo de teja romana . 

En todos los docmnentos antiguos del Monasterio en los que se hace mención de el poblado de Canelles se ha l la 

escrito así. y no Canyelles. 

El Abad de Ban Pedró de Roda que intervino en la venta de la heredad de Carlos Pons de Vilademat fue Dom 

Ferrando Ram. no Prancisco Roura como equivocadamente se imprimió. 

Esta pequena historia de Vilademat, San t FeHu de La Garr iga y Palau Borrell, h a podido escribirse merced a los 

documentes guardados en el Archivo Municipal de Vilademat, y notariales, particulares, tradiciones existentes 

en el pais, y la significación que tienen los edificios que lo pueblan. Los payeses de remensa son conocidos, 

por una relación que perteneció al masovero del Mas Daina Alejo Prats , las poseia su descendiente Mar t ín 

Pagès de Armentera de quien las consultamos. Las noticias sobre Sant Feliu màrt i r , unas son tradición del pais, 

otras son de la otra del eximio li terato e historiador Don Lorenzo Riber —Els Sants de Catalunya—. 

Los tèrminos de Vilademat, San t Feliu de La Garriga, y Palau Borrell, ío rman un distrito mmiicipal de 12 kms.2 de 

extensión con 450 habi tantes . Su cerreno varlado, monte con bosque de pinós y encinas, cortas con Olivares y 

vina y en el llano cereales, leguminosas y plantas forrajeras, hay regadío y prospera y abmidante ganaderla . 
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